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Cuando Japón se da a conocer al mundo a partir del periodo Meiji (1868-1912), occidente queda fascinado y una de sus consecuencias es el japonismo, es decir, la recepción e influencia de su arte y su cultura que tiene lugar en la segunda mitad del siglo XIX y principios del XX.

El japonismo afectó principalmente a las artes, pero también llegó a la sociedad a través de la música y el teatro, la literatura, la publicidad, la moda, la decoración de interiores, el diseño de jardines, los juguetes, etc.

Entre otros muchos medios, las revistas de moda difundían las nuevas tendencias japonistas entre las damas de la época, gracias a sus grabados (y también fotografías desde 1890). Esta moda comenzó con el gusto por lo japonés pero con el tiempo se convirtió en una mezcla de influencias orientalistas un poco confusa que llegaba a abarcar China o el mundo islámico.

A través del estudio de diversas colecciones de arte textil y moda españolas, europeas y asiáticas (tanto privadas como públicas), así como de las ilustraciones y revistas de moda más destacadas en la Francia del cambio de siglo, hemos podido constatar la existencia de unas riquísimas relaciones artísticas entre Japón y occidente en el ámbito de la moda femenina del vestir. Ideas, gustos, patrones, formas, colores o materiales viajaban en mil direcciones: de oriente a occidente y viceversa, de la fábrica textil al cliente, del diseñador al artesano, etc.

Tras este estudio, hemos concluido que las influencias japonistas en la moda europea se hacen evidentes en cuatro aspectos fundamentales que estudiaremos por separado. En primer lugar,  la realización de hechuras de corte oriental (total o parcialmente) en numerosas y variadas prendas de vestir. También la constante recurrencia a motivos ornamentales de tradición japonesa para el diseño de los tejidos de fabricación europea. La utilización de auténticos materiales japoneses, especialmente sedas, para la confección de los vestidos es otro de los factores. Y por último, la abundante importación de objetos y complementos del vestir verdaderamente orientales que eran utilizados con total naturalidad en los atuendos de las damas europeas de la época: kimonos, sombrillas, abanicos o adornos en el peinado.

Gracias a la visualización de los numerosos ejemplos estudiados podemos comprobar los fructíferos resultados de estos abundantes viajes e influencias que unían Japón y occidente en el paso del siglo XIX al XX.

Currículum 

María Bayón es licenciada en Historia del Arte, Máster en Gestión del Patrimonio Cultural por la Universidad de Zaragoza y Becaria de Investigación del Gobierno de Aragón.  Ha obtenido el Diploma en Estudio  Avanzados con el  trabajo titulado Una aproximación al estudio de las chinerías en España en el siglo XIX: la llamada sala japonesa del palacio de Dos aguas en Valencia (Directora: Dra. Barlés, Universidad de Zaragoza, 2010) y actualmente está desarrollando su tesis doctoral con el título "Salones chinescos del siglo XIX en España", en la que está estudiando  llamados salones chinescos, conjunto en los que se integran muebles, pinturas, cerámicas, textiles y otras artes decorativas, tanto occidentales (chinerías y japonerías) como orientales (piezas chinas y japonesas coleccionadas por los particulares), con el fin de recrear una ambiente exótico y singular, como es el caso de los salones del Palacio de Santoña,  del Palacio de Linares, de Palacio de Bermejillo en Madrid, del Palacio de la Cotilla en Guadalajara o del Palacio de Dos Aguas en Valencia, antes citado.

